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Resumen 

El presente artículo recoge los principales hallazgos de una exploración de la condición de género (masculino-feme-
nino), frente a las posibles asociaciones que los estudiantes establecen entre contenidos y entornos de aprendizaje. 
Del estudio participaron 298 estudiantes de secundaria de colegios ubicados en distintas localidades de la ciudad de 
Bogotá (Colombia), a quienes se les suministró un cuestionario de 31 ítems que indagaban por la frecuencia con 
que los participantes recurren a los distintos escenarios para aprender distintas clases de contenidos. Los resultados 
evidencian la preferencia masculina por la exploración de espacios virtuales para acceder a la información de diverso 
tipo, mientras que las mujeres recurren a este escenario principalmente como parte de su proceso de aprendizaje de 
socialización. Para el acceso a otros contenidos las mujeres prefieren el hogar y en general espacios interiores o per-
sonalizados, a diferencia de los hombres, quienes manifiestan menos prevenciones a recurrir a los espacios exteriores.

Summary 

This paper reports the main findings of an exploration of the gender condition (masculine-feminine) with respect to 
the possible associations students make between learning contents and learning scenarios. Participants were 298 high 
school students from public schools in Bogotá, Colombia. They answered a questionnaire composed of 31 items that 
asked for the frequency with which they used certain scenarios to gain access to certain learning contents. Results 
points out the masculine preference for virtual spaces to look for information of different sorts while women use this 
scenario mainly for social issues. To gain access to other types of knowledge (different from social behavior) women 
prefer their homes and, in general, inner, personalized spaces. In contrast, men show less apprehension with respect 
to exterior public scenarios such as libraries and streets.
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Resumo 

O presente artigo recolhe os principais achados de uma exploração da condição de género (masculino-feminino), 
em frente às possíveis associações que os estudantes estabelecem entre conteúdos e meios de aprendizagem. Do 
estudo participaram 298 estudantes de secundária de colégios localizados em diferentes localidades da cidade de 
Bogotá (Colômbia), a quem forneceu-se-lhes um questionário de 31 itens que indagaban pela frequência com que os 
participantes recorrem aos diferentes palcos para aprender diferentes classes de conteúdos. Os resultados evidencian 
a preferência masculina pela exploração de espaços virtuais para aceder à informação de diverso tipo, enquanto as 
mulheres recorrem a este palco principalmente como parte de seu processo de aprendizagem de socialización. Para o 
acesso a outros conteúdos as mulheres preferem o lar e em  general espacios interiores o personalizados, un diferencia 
de los hombres, quienes manifiestan menos prevenciones un recurrir un los espacios exteriores.

/  p.p 22-34
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Mujeres, escuela y academia 

La epistemología feminista se ha encargado de develar 
cómo el género influencia lo que entendemos por co-
nocimiento al llamar la atención sobre la manera como 
la visión masculina, que ha imperado en el mundo 
occidental, ha evitado que las mujeres participen de 
la adquisición y producción del conocimiento (Ander-
son, 2002; Bank, 2007). Autores como Rossiter (1982) 
y Schiebinger (1989), por ejemplo, han documentado 
la exclusión de la mujer de la construcción teórica. En 
este mismo orden de ideas, padres o adultos en general 
desestimulan en sus hijas o en niñas y mujeres jóvenes en 
general el estudio de contenidos considerados “masculi-
nos”, tales como las matemáticas o las ciencias naturales. 
Los profesores igualmente raras veces recomiendan a 
sus alumnas elegir profesiones relacionadas con estos 
campos de conocimiento (Curran, 1980). Más temprano 
en la vida escolar, el ambiente en escuelas mixtas parece 
favorecer el aprendizaje de los niños varones sobre el de 
las niñas, en la medida en que los profesores les prestan 
más atención a ellos y los incentivan más a participar en 
clase (Becker, 1981; Flores, 2007). 

En un ambiente poco alentador, las mujeres que logran 
superar estos obstáculos y conseguir títulos de nivel 
avanzado no son tratadas en condiciones de igualdad 
una vez consiguen posiciones académicas. Las que 
obtienen calificaciones similares a las de sus colegas 
varones, reciben salarios más bajos, logran menos apo-
yo para la investigación y trabajan en instituciones de 
menor prestigio (Fox, 1981). Vetter encuentra, por ejem-
plo, que mujeres con títulos en ciencias, cuyas tasas de 
publicaciones son iguales a las de sus colegas varones, 
tienen mayores niveles de desempleo y comienzan su 
vida laboral con salarios más bajos y reconocimientos 
académicos menores que los de los hombres, situación 
que no necesariamente está ligada a su condición de 
estar casadas o tener hijos (Vetter, 1981). 

El asunto no es meramente el resultado de la marginación 
en la formación como investigadoras. Investigaciones de 
laboratorio y de campo han mostrado que la percepción 
del género del autor influye en el juicio sobre la calidad 
de la investigación. El trabajo de Paludi y Bauer (1983), 
proporciona evidencia de que los artículos firmados 
con nombre masculino recibien mejor calificación para 
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efectos de una misma eventual publicación, que aquellos 
con nombre femenino o de aquellos donde el género del 
autor no era identificable por colocarse únicamente sus 
iniciales. Esta misma situación se ha visto reflejada en 
experimentos de campo en los que se envía un mismo 
curriculum vitae cambiando la condición de género o 
raza del aspirante (Fidell, 1970). 

Los planteamientos feministas que acabamos de re-
visar, sobre las diferencias entre hombres y mujeres 
respecto de expectativas, suposiciones y preferencias 
de aprendizaje, explican la dinámica socio cultural de 
estas diferencias, si bien no alcanzan a detallar sus me-
canismos en eventos específicos de aprendizaje. Surge 
entonces como válida la pregunta sobre si: ¿Es posible 
documentar diferencias en los procesos concretos de 
aprendizaje utilizados por hombres y mujeres?

Desde nuestro punto de vista, las teorías actuales de la 
cognición y el aprendizaje situados, en las que el co-
nocimiento se construye en su contexto de uso (Brown 
et ál., 1989), proporcionan una perspectiva útil a la 
hora de focalizar la atención en asuntos tales como 
las estrategias de aprendizaje privilegiadas por uno u 
otro género; los contextos de interacción que hombres 
y mujeres prefieren; las concepciones de logro propias 
de cada género y, de especial interés en este trabajo, 
las fuentes de información privilegiadas por mujeres 
y varones. Siguiendo a autores como Brown (1989) 
y Díaz-Barriga (2003), entender el aprendizaje como 
situado implica considerarlo como una experiencia 
compleja en la que todos y cada uno de los aspectos 
que definen al aprendiz, sus acciones y su entorno físico 
y simbólico, median en el proceso de construcción de 
conocimiento. 

Desde este punto de vista, la condición de género esta-
ría mediando en el aprendizaje de hombres y mujeres 
de manera diferenciada1.  Pero, antes de indagar acer-
ca de la condición de rol de género en el acceso a la 
información, como actividad propia del aprendizaje y 
la cognición situada, profundizaremos un poco más en 
los planteamientos del aprendizaje situado en relación 
con la condición de género del aprendiz.

1	  Una amplia revisión de los estudios sobre género y educación se 
encuentra en la enciclopedia de Género y Educación, editada por 
Barbara J. Bank (2007).

Género en el contexto del aprendizaje situado 

La perspectiva del aprendizaje situado provee una lente 
productiva para comprender las diferencias entre hom-
bres y mujeres respecto del aprendizaje. En efecto, en-
tendido el género como una construcción cultural que 
otorga representaciones, valoraciones y roles diferentes 
a los individuos según su condición biológica, resulta 
clara la existencia de estrechas conexiones entre éste 
y aspectos de la experiencia situada de aprendizaje. 

De las muchas formas de concebir las diferencias entre 
los géneros asociables a escenarios de aprendizaje si-
tuado ilustraremos tres: 1) Las formas de participación 
en la situación social de aprendizaje (Tonso, 1996); 2) 
Las formas específicas en las que se da la actividad de 
aprendizaje (Hederich y Camargo, 1999) y, 3) Las dife-
rencias que ofrecen diferentes espacios de aprendizaje 
respecto de la facilidad de su acceso para hombres o 
mujeres (Páramo y Burbano, 2010).

En su análisis de las dinámicas de interacción de equi-
pos de hombres y mujeres, estudiantes de ingeniería, 
durante actividades de solución de problemas, Tonso 
(1996) encontró diferencias entre hombres y mujeres 
respecto de las concepciones sobre el trabajo en grupo. 
Mientras que los estudiantes varones asumían el trabajo 
grupal como el escenario para trabajar con colegas, sus 
compañeras mujeres concebían este tipo de trabajo 
como la ocasión para desarrollar amistades con sus 
colegas. Estas diferencias en las concepciones respecto 
del trabajo en equipo están en la base de dinámicas 
de participación diferenciadas en las que las participa-
ciones de unos y otros miembros de la comunidad de 
aprendizaje poseen rasgos diferentes. Específicamente 
para las diferencias por género, Tannen (1990), plantea 
que las mujeres hablan “en un lenguaje de conexión e 
intimidad”, mientras que los hombres lo hacen “en un 
lenguaje de estatus e independencia”. Así, en lo que 
respecta a las interacciones sociales que conducen al 
aprendizaje situado, se observan diferencias por género 
no sólo desde el punto de vista actitudinal sino desde 
el punto de vista de su comportamiento verbal.

Asociados con estas concepciones y actitudes dife-
renciadas por género respecto de la participación 
en comunidades de aprendizaje, están los hallazgos 
acerca de las diferencias entre hombres y mujeres 
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respecto de su estilo cognitivo, es decir, las modalida-
des de funcionamiento cognitivo preferidas por uno 
u otro género. Al respecto, Hederich y Camargo han 
reportado diferencias por género en la dimensión de 
dependencia-independencia de campo, para poblacio-
nes estudiantiles colombianas. Esta dimensión opone la 
tendencia a operar intelectualmente de manera analíti-
ca y descontextualizada, que conocemos como estilo 
cognitivo de independencia de campo, con la tendencia 
a operar de manera holística y contextualizada, propia 
del estilo cognitivo de dependencia de campo. 

Específicamente, se ha mostrado que la población mas-
culina presenta mayor tendencia hacia la independen-
cia campo, mientras que la población femenina lo hace 
hacia la dependencia de campo (Hederich y Camargo, 
1999; 2001). Desde el punto de vista del aprendizaje 
situado, estas diferencias estilísticas también configuran 
preferencias en las condiciones de aprendizaje. Se ha 
encontrado, por ejemplo, que mientras que las estu-
diantes dependientes de campo sacan mejor provecho 
del trabajo en grupo y de situaciones de interacción 
comunicativa intensa, los estudiantes independientes 
de campo privilegian situaciones de aprendizaje en 
donde prima el trabajo individual, de baja intensidad 
comunicativa (Hederich y Camargo, 2001).

Una última forma de ilustrar diferencias por género 
asociables con entornos de aprendizaje situado, tiene 
que ver con la conexión directa entre género y espacio, 
concebidos ambos desde una perspectiva antropológi-
ca de construcción simbólica. Al respecto, la revisión 
realizada por Páramo y Burbano (2010), ofrece clari-
dades sobre la relación entre género y espacialidad: 
los espacios de las mujeres han sido equiparados 
históricamente con áreas privadas, mientras que los 
espacios públicos son tradicionalmente los ambientes 
de los hombres. 

En este sentido, Páramo y Burbano plantean una oposi-
ción simbólica, para los contextos urbanos, la ciudad, 
entre el espacio interior de la casa y el espacio exterior 
a la misma; lo femenino, privado e íntimo, es la esfera 
opuesta a lo masculino, que corresponde a lo público, 
de tal manera que el rol de la mujer todavía se asocia 
principalmente con la casa y el del hombre con la calle 
(Alarcón, 2007; Páramo y Cuervo, 2006). Desde la defi-
nición de Páramo y Cuervo (2006), del espacio público 

como un escenario de aprendizaje: de la sociabilidad, 
de lectura de símbolos, de aprendizaje de reglas para 
la convivencia, de las expresiones artísticas, del reco-
nocimiento de la diferencia, etc. esta diferenciación 
en el uso de los espacios públicos tiene repercusiones 
sobre los potenciales aprendizajes en el entorno urba-
no.  Al marginar a las mujeres de los espacios públicos 
mediante el acoso, la inseguridad, el diseño espacial, 
se limitan las posibilidades para su aprendizaje en la 
ciudad. Recordemos aquí lo planteado al inicio de 
este escrito respecto de las representaciones sociales 
y culturales frente a aquello que se espera y se desea 
de hombres y mujeres.

El objetivo general del estudio que aquí se reporta es 
identificar las preferencias de un grupo de estudiantes 
de secundaria, hombres y mujeres, respecto del esce-
nario de aprendizaje que más frecuentemente asocian 
con diferentes contenidos de aprendizaje. Asumimos 
que tal asociación trae como consecuencia el uso más 
frecuente de un escenario determinado para acceder a 
una información específica. En particular, este trabajo 
busca responder a la pregunta por: ¿se encuentran las 
asociaciones entre contenido y escenario permeadas 
por el género de los estudiantes?

Metodología 

Se trata de un estudio descriptivo exploratorio en el que 
una muestra de estudiantes de secundaria respondió un 
cuestionario diseñado. El cuestionario preguntaba por la 
frecuencia con que la persona buscaba información o 
indagaba sobre cierto contenido en diversos escenarios 
de aprendizaje. Las respuestas a los diferentes ítems del 
cuestionario fueron analizadas en términos de la fre-
cuencia con que cierto tipo de información era asociado 
con cierto escenario de aprendizaje, y las diferencias 
observables en las respuestas de los y las jóvenes para 
los diferentes ítems del cuestionario. A continuación se 
presentan los detalles metodológicos del estudio.

Muestra 

La información proviene de una muestra de 298 estu-
diantes de ambos sexos (45.3% varones y 54.7% muje-
res), con edades que oscilan entre los 13 y los 19 años. 
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El promedio de la edad es de 15.88 y su desviación típica 
es de 1,03. La mayoría de los estudiantes se encontraban 
cursando el grado 11 de la educación media vocacional 
(181: 60,7%); 66 cursaban el grado 10 (22.1%) y 51 
(17.1%) cursaban el grado 9º en el momento en que 
respondieron al cuestionario. Las localidades, dentro de 
la ciudad de Bogotá, en las que se ubica la residencia de 
los estudiantes son cinco de doce posibles. La que mayor 
proporción de estudiantes tiene es Engativá (31.2%), le 
siguen en su orden Rafael Uribe (20.8%), Suba (20,5%), 
Usme (19.5%) y, finalmente, Bosa, con el 8.1%.

Instrumento 

Se diseñó un cuestionario compuesto por 31 ítems 
que indagan por la frecuencia con que se acude a 

cierto escenario de aprendizaje (la escuela, la ciudad, 
la virtualidad o el hogar) para obtener información o 
para aprender de cierto contenido relacionado con 
algunos de los siguientes ámbitos del conocimiento: 
matemáticas, recursos naturales, competencias ciu-
dadanas, interacción social, estrategias de ubicación 
espacial, historia, manejo del tiempo libre y tecnología 
computacional. Cabe mencionar aquí que la elección 
de los campos del saber obedeció a intereses diversos 
de los investigadores y no a hipótesis específicas rela-
cionadas con la relación entre género y conocimiento. 
Las opciones de respuesta fueron cinco: 1) Casi nunca, 
2) Rara vez, 3) Algunas veces, 4) Frecuentemente, y, 5) 
Muy frecuentemente. La Tabla 1 muestra la estructura 
del cuestionario aplicado, indicando tanto los conte-
nidos como los escenarios por los que se preguntó. 
El Anexo No. 1 presenta el instrumento.

Tabla 1. Estructura del instrumento

Contenido

Escenario
Escuela Ciudad Virtualidad Hogar

Matemáticas P01, P02 P03 P04 P05

Rec. Naturales P06

Comp. Ciudadanas P07 P08 P09 P10, P11

Interacción social P12 P13 P14 P15

Ubicación espacial P16 P17 P18 P19

Historia P20 P21 P22 P23

Tiempo Libre P24 P25 P26 P27

Tecnología P28 P29 P30 P31

Examinada la consistencia interna del instrumento 
sobre los 31 ítems, el resultado arroja un alpha de 
Cronbach de 0,811, lo que indica una consistencia 
interna superior a la convencionalmente esperada como 
mínima aceptable (0,700)

Procedimiento 

Una vez definido y diseñado el cuestionario, se sometió 
a una prueba piloto a través de su aplicación en una 
muestra de 49 estudiantes de secundaria de diferen-
tes colegios de Bogotá. Después de hacer los ajustes 

pertinentes, producto de la validación, el equipo de 
investigación se trasladó a las diferentes localidades 
y colegios que participaron en el estudio. A los cur-
sos seleccionados se les aplicó de forma individual 
el cuestionario en una de las aulas de clase. Fueron 
necesarias dos semanas para la aplicación de los 298 
cuestionarios2.

2	  Los autores agradecen a los estudiantes del seminario doctoral Sujetos 
y Escenarios de Aprendizaje (primer semestre de 2012), de la Univer-
sidad Pedagógica Nacional de Bogotá, Colombia, y su participación 
en la recolección de la información que se analiza en este estudio, 
así como sus aportes durante la discusión de los resultados obtenidos.
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Resultados 

Dado que las respuestas se presentan en una escala 
ordinal de cinco puntos, se utilizó la prueba “U” de 
Mann-Withney para el análisis de diferencias entre los 
grupos de género. Esta prueba representa el equivalente 
no paramétrico de la prueba t de Student.  La Figura 1 
muestra los rangos promedio obtenidos en cada ítem 
por cada uno de los grupos de género. El análisis de 
la significación de las diferencias entre los grupos de 
género, obtenidos a través de la aplicación de la prueba 
U de Mann-Whitney, muestra que de 31 ítems en total, 
10 ítems presentan diferencias significativas a niveles 
inferiores a p=0.05.

Las mayores diferencias se dan en los ítems: p30, rela-
cionado con la resolución de dudas sobre tecnología 
en espacios virtuales (los varones recurren con mayor 
frecuencia a estos espacios: U=81373, p<0.001); p31, 
relacionado con la resolución de dudas sobre tec-
nología en el hogar: las mujeres recurren con mayor 
frecuencia a este espacio (U=8590.5, p=0.001), y el 
ítem p14, relacionado con las sugerencias de interac-
ción social en espacios virtuales: las mujeres reciben 
con mayor frecuencia sugerencias para la interacción 
social a través de la virtualidad: U=8801,5, p=0.002.

Con niveles de significación levemente menores, apa-
recen los ítems p19, de ubicación espacial en el hogar 
(las mujeres recurren con más frecuencia a informantes 
del hogar: U=9248, p=0.013), y p10, de competencias 
ciudadanas en el hogar (las mujeres recurren al hogar 
con mayor frecuencia: U=9297, p=0.018). 

Finalmente, con niveles de significación mucho meno-
res, aparecen los ítems p08, de competencias ciudada-
nas en espacios de la ciudad (mayor frecuencia para 
las mujeres: U=9435, p=0.034); p09, de competencias 
ciudadanas en la virtualidad (los hombres recurren con 
mayor frecuencia a este espacio: U=9523, p=0.037); 
p04, de matemáticas en espacios virtuales, mucho 
más frecuentes en hombres (U=9523, p=0.040); p06, 

3	  El valor U representa el número de veces en que un valor del primer 
grupo precede a uno del segundo grupo, dispuestos todos los valores 
de forma ascendente. De esta forma, entre más bajo es el valor de U, 
más alta es la diferencia entre los grupos.

instrucciones para cuidar los recursos en el hogar, más 
frecuente para las mujeres (U=9644, p=0.043), y p18, 
de ubicación espacial en la virtualidad (mayor frecuen-
cia para los hombres: U=9725, p=0.050); ver Tabla 2.

 
 
Figura 1. Rangos promedio de los ítems del cuestionario de 
auto-reporte por género
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Tabla 2. Prueba U de Mann-Whitney para igualdad de rangos

Ítem U de Mann-Whitney p  
(bilat.)

P01. Matemáticas-Escuela 9916,5 0,127

P02. Matemáticas-Escuela 10587,5 0,559

P03. Matemáticas-Ciudad 10893,5 0,856

P04. Matemáticas-Virtualidad 9523,5 0,040 *

P05. Matemáticas-Hogar 10252,5 0,299

P06. Recursos naturales-Hogar 9644,0 0,043 *

P07. Ciudadanas-Escuela 9978,0 0,147

P08. Ciudadanas-Ciudad 9435,5 0,034 *

P09. Ciudadanas-Virtualidad 9523,0 0,037 *

P10. Ciudadanas-Hogar 9297,5 0,018 *

P11. Ciudadanas-Hogar 10623,5 0,599

P12. Interacción social-Escuela 10420,5 0,406

P13. Interacción social-Ciudad 10240,5 0,281

P14. Interacción social-Virtualidad 8801,5 0,002 **

P15. Interacción social-Hogar 10169,5 0,236

P16. Ubicación espacial-Escuela 10788,5 0,763

P17. Ubicación espacial-Ciudad 10925,5 0,915

P18. Ubic. Espacial-Virtualidad 9725,5 0,050 *

P19. Ubicación espacial-Hogar 9248,0 0,013 *

P20. Historia-Escuela 10735,0 0,708

P21. Historia-Ciudad 10440,5 0,432

P22. Historia-Virtualidad 10957,5 0,950

P23. Historia-Hogar 9876,5 0,116

P24. Tiempo libre-Escuela 10853,5 0,835

P25. Tiempo libre-Ciudad 10081,5 0,202

P26. Tiempo libre-Virtualidad 10959,5 0,952

P27. Tiempo libre-Hogar 10261,5 0,303

P28. Tecnología-Escuela 10740,5 0,691

P29. Tecnología-Ciudad 10290,0 0,330

P30. Tecnología-Virtualidad 8137,0 0,000 ***

P31. Tecnología-Hogar 8590,5 0,001 ***

*: 0,05< p <0,01; **: 0,01<p < 0,001; ***: 0,001 < p
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Discusión y conclusiones 

Desde el punto de vista de los roles sociales, la escuela 
y otras instituciones han venido jugando un papel domi-
nante en la definición de la educación, que hombres y 
mujeres reciben en diferentes escenarios. Este estudio con-
firma el efecto de aspectos de la cultura sobre las fuentes 
de información utilizadas para acceder al conocimiento. 
Los resultados apoyan lo propuesto por Cabrera (2007), 
en tanto que la escuela tiende a influir sobre los roles que 
cumplen hombres y mujeres en la sociedad.

Un examen general de los resultados muestra una clara 
preferencia masculina por la búsqueda de información 
en espacios virtuales (internet), sobre todo en temas de 
tecnología, competencias ciudadanas, matemáticas y 
ubicación espacial. Sólo en un ítem de virtualidad las 
mujeres superan en frecuencia a los varones: el relacio-
nado con las sugerencias de interacción social recibidas 
en redes sociales. En este aspecto, las mujeres utilizan 
con mayor eficacia las herramientas que ofrece la Web 
para establecer comunicación bidireccional con sus pares 
para tratar temas personales, de negocios, recreativos, etc. 

Al analizar la situación del contexto, se puede observar en 
los resultados la existencia de otros factores que limitan la 
participación, en igualdad de condiciones, de las personas 
de ambos sexos en diferentes escenarios. Por ejemplo, las 
mujeres parecen preferir fuentes de información presentes 
en el espacio de sus hogares, especialmente en temas 
de tecnología, ubicación espacial, competencias ciuda-
danas e interacción social. Estos resultados podrían ser 
interpretados en el sentido de evidenciar una preferencia 
femenina hacia la búsqueda de información en espacios 
interiores y personalizados, y una preferencia masculina 
por la búsqueda de información en espacios exteriores 
y públicos, especialmente mediados a través de las TIC. 

Así como lo plantean algunos autores (Rossiter, 1982; 
Schiebinger, 1989; Curran, 1980), probablemente los 
padres han transmitido a las niñas sus percepciones y 
expectativas sobre sus posibles habilidades para desem-
peñarse de forma óptima en determinadas profesiones. 
Los estudios han mostrado que las madres son más 
propensas a conducir a las hijas hacia conductas propias 
del rol femenino, mientras que los padres orientan a los 
niños en áreas propias de su rol (Chhin, Bleeker y Jacobs, 
2008). Esto probablemente, sea un elemento capaz de 

influenciar la conducta de las mujeres en las preferencias 
del escenario hogar para la búsqueda de información. 

Los resultados sobre preferencias de aprendizaje en esce-
narios virtuales (Internet), muestran que los hombres usan 
con mayor frecuencia las tecnologías de la información 
y la comunicación (TIC), en procesos de búsqueda y 
organización de la información en el aprendizaje de di-
ferentes dominios de conocimiento. Esto probablemente 
puede estar asociado con una actitud generada desde la 
escuela, donde las expectativas distintas del profesorado, 
respecto a cada uno de los sexos, inciden en la motivación 
de los hombres hacia el uso de las TIC en desarrollo de 
tareas (Flores, 2005; 2007; Becker, 1981). Una posible 
explicación puede radicar en que las mujeres, en razón 
a los prejuicios remarcados en la escuela y la familia, han 
asociado el uso de los computadores con las matemáticas 
y la tecnología, áreas de conocimiento de preferencia 
masculina, situación que puede generar actitudes nega-
tivas por parte de las mujeres hacia el aprendizaje por 
medio de las TIC (Levine y Gordon, 1989). 

Los resultados apoyan los planteamientos de Sáinz, Pál-
men y García-Cuesta (2012), quienes también han aporta-
do evidencia empírica de la posible influencia que pueden 
ejercer los padres y los profesores, para que los hombres 
prefieran el estudio de áreas tecnológicas como la infor-
mática y las telecomunicaciones y, en consecuencia, sus 
percepciones hacia el uso de las TIC para la búsqueda de 
información sean más favorables, en comparación con las 
de las mujeres. En este sentido, el estudio muestra que 
las preferencias de aprendizaje de las mujeres se da en el 
hogar, probablemente las influencias culturales y el trato 
de las familias hacia las niñas son un determinante que ha 
condicionado la conducta de la mujer, además la escuela 
ha reforzado este condicionamiento, en la medida que 
los profesores influyen las decisiones de los estudiantes 
(Lott y Maluso, 2001). 

Otro resultado que arroja el presente estudio muestra 
que las mujeres usan en mayor proporción las TIC para 
participar en redes sociales con el objetivo de mantenerse 
en contacto con sus amigos; las ven como una oportu-
nidad de lograr tener más amigos, pues tienden a estar 
más orientadas hacia las relaciones interpersonales que 
los hombres en estos escenarios (Shen, Lee, Cheung y 
Chen, 2010). Resultados similares se han reportado en 
estudiantes mujeres cuyas edades oscilan entre 15 y 17 
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años (Zhang, Lee, Cheung y Chen, 2009). Estos efectos 
pueden estar asociados probablemente con los estudios 
sobre el estilo cognitivo en la dimensión dependencia/
independencia de campo, que indican que las mujeres 
tienen una inclinación hacia la dependencia de campo. 
Esta polaridad de estilo cognitivo ha mostrado una ma-
yor orientación interpersonal y mayores competencias 
para interpretar y usar información social (Hederich y 
Camargo, 1999).

En síntesis, en relación con el género, los resultados evi-
dencian preferencias en los participantes por un escenario 
particular a la hora de buscar fuentes de información 
en situaciones reales de aprendizaje, hallazgos que se 
encuentran en consonancia con el análisis de Páramo y 
Burbano (2010), respecto de la manera como histórica-
mente se ha construido la relación género y espacialidad. 

Como una reflexión final y a manera de recomendación, 
vale la pena retomar los estudios de Bonder (1994), sobre 
políticas de educación que promuevan la equidad entre 
hombres y mujeres. Desde este punto de vista, se propone 
la construcción de escenarios de aprendizaje equitativos, 
tendientes a buscar métodos y estrategias que reduzcan 
la diferenciación entre hombres y mujeres y ofrezcan 
las mismas posibilidades de participación y acceso al 
conocimiento. Si se mira esta propuesta en función del 
papel que deben cumplir la escuela y la familia como 
instituciones sociales, y la ciudad como entorno formati-
vo, se estaría proponiendo un modelo de educación que 
ofrezca posibilidades de participación y equidad a la hora 
de emprender la tarea del aprendizaje.
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Anexo No. 1 
Muestra de Ítems del Cuestionario 

¿Con qué frecuencia…?

1
¿Acudo al profesor de matemáticas del colegio cuando tengo que resolver un problema de 
matemáticas?

2
¿Busco ayuda en el colegio para resolver mis problemas de matemáticas?

3
¿Voy a una biblioteca de la ciudad hacer mis tareas de matemáticas?

4
¿Accedo a Internet para resolver mis dudas en matemáticas?

5
¿Consulto a alguien en mi casa para resolver las tareas de matemáticas?

6
¿Insisten en mi casa sobre la importancia de apagar las luces cuando salgo de la habitación?

7
¿Busco resolver conflictos y uso el diálogo como estrategia de mediación siguiendo las reco-
mendaciones de convivencia, dadas en el colegio?
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8
¿Aprendo sobre los derechos relacionados con la convivencia en la casa o el conjunto resi-
dencial donde vivo?

9
¿Resuelvo situaciones emocionales o conflictivas valiéndome de las redes sociales (Face-
book, Twitter, etc.)?

10
¿Recibo orientaciones en mi casa para ayudar a controlar mis emociones, con el fin de evi-
tar hacer sentir mal a otras personas?

11
¿Me acuerdo de mi familia cuando tengo que evitar la rabia?

12
¿Recibo información, de mis profesores en el colegio, sobre la importancia de escuchar y 
respetar las opiniones de los demás?

13
¿Sigo las reglas que me indican las señales visuales que encuentro en la ciudad?

14
¿Recibo instrucciones o sugerencias sobre el comportamiento a seguir cuando interactúo en 
las redes sociales de Internet? 

15
¿Aplico las normas de cortesía que aprendo en la casa para relacionarme con los otros?

16
¿Recurro a un profesor de mi colegio para orientarme sobre cómo llegar a un sitio?

17
¿Consulto a las personas, en la calle, para orientarme sobre cómo llegar a un sitio?

18
¿Consulto en la Internet la ruta que debo seguir en Transmilenio?

19
¿Recurro, a algún miembro de la familia en la casa, cuando debo buscar una dirección?

20
¿Encuentro en la escuela los recursos para comprender los procesos históricos locales?

21
¿Acudo a algunos escenarios de la ciudad (museos, sitios históricos, etc.), para aprender 
sobre historia?

22
¿Recurro a la Web para buscar información que me permita conocer sobre la historia del 
país?

23
¿Se habla, en mi familia, sobre hechos históricos?

24
¿Recibo orientaciones en la escuela sobre qué actividades realizar en el tiempo libre?

25
¿Recurro a los diversos escenarios de la ciudad para usar el tiempo libre?

26
¿Exploro actividades a realizar en el aprovechamiento del tiempo libre buscando en la Web?

27
¿Me aconsejan en mi casa sobre qué hacer con mi tiempo libre?

28
¿Consulto a un profesor de mi colegio cuando tengo un problema con mi computador?

29
¿Recurro a una biblioteca para buscar información acerca de los avances tecnológicos (ro-
bótica, comunicaciones, etc.)?

30
¿Consulto la Internet para conocer las especificaciones técnicas de un dispositivo tecnológi-
co (celular, computador, juego, etc.)?

31
¿Recurro a alguien de mi familia para que me ayude a instalar algún programa o aplicación 
en el computador?
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Diálogo del conocimiento

Para quienes hemos sido lectores de la revista Nodos y Nudos es muy grato encontrar aportes tan 
significativos a la actualización de la pedagogía, como lo constituye este artículo de investigadores de 
la Universidad Pedagógica Nacional. A través de un trabajo descriptivo los autores nos presentan los 
hallazgos sobre las preferencias de un grupo de estudiantes respecto a las asociaciones entre escenario, 
aprendizaje y género. La perspectiva teórica del mismo tiene antecedentes en investigaciones previas de 
los investigadores que les ha permito teorizar respecto a las diferencias de los sujetos en los procesos de 
aprendizaje, diferencias que involucran lo actitudinal, aspectos verbales, estilos cognitivos, y en este caso, 
se explora la relación entre género y espacio. Algunas de las conclusiones que aporta el estudio estadístico 
demuestran que en situaciones reales de aprendizaje, las mujeres tienen como preferencia el espacio del 
hogar y que emplean en mayor proporción las TIC como forma de mantener sus contactos y de socializar, 
esto asociado a su vez a un estilo cognitivo más dependiente del medio. Sin duda, estudios así permiten 
a maestros en el aula llamar la atención sobre la diversificación de estrategias que deberían orientarse en 
la adquisición de las metas escolares que involucran al decir de los investigadores, acciones, el entorno 
físico y aspectos simbólicos para construir la noción compleja de aprendizaje situado. Pero más allá de 
pensar las estrategias del aula y sopesar las diferencias entre hombres y mujeres, también estamos lla-
mados a repensar las cargas semánticas de nuestros discursos en el aula sobre qué deberían estudiar los 
niños y las niñas, esto con el fin de reducir las brechas generacionales y culturales en la distribución del 
conocimiento. Sin duda, una sociedad donde a los niños y a las niñas se les ofrecen igual oportunidad de 
acceso a la educación, de visibiliazión de sus logros, de empoderamiento de sus saberes y de remuneración 
equitativa como profesionales sería una sociedad más justa, más humana.

Edilsón Silva Liévano


